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Tal vez un de las armas que Satanás ha usado con más frecuencia y más éxito para contrarrestar la gran 
comisión es la creencia de que una persona buena, es decir de buen carácter, de  buena conducta y de 
buenos sentimientos, no necesita el evangelio de Jesucristo. La esencia de esta popular idea es que todas 
las personas buenas van a ir al cielo. Hay aún quienes defienden dogmáticamente la tal noción diciendo 
que hay personas que estando sin Cristo son mejores que aquellos que profesan ser cristianos. 
Lamentablemente, en muchos casos esta declaración se asemeja a la verdad, pero una cosa no prueba la 
otra.  
 
Los cristianos (convertidos) con todas sus imperfecciones se han asido de la gracia de Dios que es a través 
de Jesucristo. Esto es lo único que cuenta. Los no cristianos con toda su bondad se privan de lo único que 
cuenta para la salvación del alma; la gracia de Dios que es a través de Jesucristo. La Biblia dice: “Porque 
por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues ES DON (regalo) DE DIOS;  no por 
obras para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9). 
 
¿De donde se ha sacado la idea de que los buenos sin Cristo irán al cielo? No lo se. De lo que sí estoy 
seguro es que esta idea no se sacó e la Biblia. La Biblia dice: “Estas (señales) se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en Su nombre” (Juan 
20:31). Cristo dijo: “… Porque si no creéis que Yo Soy, en vuestros pecados moriréis”  (Juan 8:24b). Los  
apóstoles  enseñaron que: “Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha 
venido a ser cabeza del ángulo. Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, 
dando a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:11-12). El apóstol Pablo predicó a los 
paganos en Atenas que: “Dios habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a 
todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al 
mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos  con haberle levantado de los 
muertos” (Hechos 17:30-31). Amados, es hora que nos convenzamos que aquellos de nuestras familias, 
de nuestros amigos y vecinos que mueren sin Cristo, mueren perdidos, sin esperanza (Efesios 2:12; 
Colosenses 1:27). 
 
 
Si hubiera sido posible salvarnos sin Cristo Dios no hubiera enviado a su Hijo unigénito a pasar por la 
vergüenza de morir clavado en una cruz. Pero no había ninguna otra alternativa. Cristo tuvo que morir para  
darnos la oportunidad de que a través de El nosotros podamos ser salvos. Por eso no hay otra alternativa 
para nosotros. ¡Aceptamos a Cristo o pereceremos en el infierno! 
 



La siguiente historia la he adaptado de una publicación titulada “The Christian Campaigner”. Lea y 
medite por favor: “Soñé que caía en un tunel muy raro; cuando repentinamente me encontré vagando en un 
lugar en llamas. Era la cosa más caliente que usted se pueda imaginar. Había muchas personas ahí… 
personas que se estaban quemando, pero que no se terminaban de quemar. Todos ellos estaban en una 
indescriptible agonía… era horrible… ¡Quise salir de ahí! Uno de los que estaban era mi vecino. Entre otros 
estaban mi hermano, mi papá, dos primas y mi mejor amigo. Muy pronto me pude dar cuenta que ellos 
estaban en el infierno para siempre… no había ninguna esperanza para ellos. ¡Qué pesadilla! Me 
desperté… estaba sudando como nunca antes. Me pregunté por quiénes de ellos me he preocupado para  
llevarles las buenas nuevas de salvación. No podía esperar hasta la mañana para hablarles de Jesucristo y 
de la esperanza que El nos da”. 
 
“Detenga usted lo que está haciendo ahora y reflexione… piense  en  algún  hermano  o  hermana que no 
asiste actualmente a las asambleas o que está desanimado. Haga llamadas telefónicas, escríbales, aún 
mejor, visíteles. Piense en sus amigos y familiares. Hábleles de Cristo. Tal vez al principio no lo entiendan, 
tal vez nunca lo entiendan… pero la satisfacción que le dará el salvar a algunos de ellos, paga por todas las 
inconveniencias que se tiene que atravesar para predicarles el evangelio. Definitivamente ese es el mejor 
regalo” 
 
El Señor Jesucristo  dijo: “El que creyere y fuere bautizado será salvo, mas el que no creyere será 
condenado” (Marcos 16:16 ). A menudo hacemos un gran esfuerzo por hacer que lo inconversos crean lo 
que el versículo dice. Yo creo que deberíamos comenzar por predicárselo a los hijos de Dios. Si los 
cristianos verdaderamente creemos lo que dice el versículo, entonces la revolución ha comenzado.  
  


